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Julia . 

Sra.  D.a  Amelia  Fernandez  Lozano. 

Nemesio . 

Sr.  D.  Antonio  Riquelme. 

Jorge . 

»  »  Gerardo  Peña. 

v  .  éjh  , 

Ú .  ; 

El  Nipis . 

»  »  Fernando  Corral. 

La  acción,  en 

nuestros  dias:  época  actual. 

Izquierda  y  derecha,  las  del  actor. 


\ 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  de  D.  Manuel 
Areuas,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni 
representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  pro¬ 
piedad  literaria.  , 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática,  pertenecientes  á  dou  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen-' 
tacion,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Estudio  de  ua  arquitecto:  plano3  y  dibujos  iluminados,  col¬ 
gados  en  las  paredes:  dos  puertas  a  la  derecha  laterales  y 
otras  dos  á  la  izquierda.  Al  foro  uu  armario  graude,  cuyo  fon¬ 
do  ó  pared  ha  de  girar  á  su  tiempo;  á  la  derecha  sofá  y  vela¬ 
dor  pequeño:  á  la  izquierda  mesa  alta  de  dibujo  con  tablero, 
compases,  reglas,  tiralíneas,  etc.,  etc.:  sobre  la  mesa  un  quin¬ 
qué  ó  lámpara  manuable,  encendida:  sobre  una  silla  un  som¬ 
brero  de  copa,  y  en  el  respaldo  de  la  misma  una  levita.  Sillas, 
portiers,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 


NEMESIO,  con  bata  y  gorro  griego,  de  pié,  frente  á  la  mesa  y  figu¬ 
rando  que  trabaja.— JüLlA,  sentada  en  el  sofá,  cosiendo. 

V-  ' 

Nem.  Hija  mía,  el  trabajo  es  una  de  las  principales 
virtudes  en  el  hombre. 

Jul.  Pero  es  que  tú  no  sólo  eres  hombre!... 

Nem.  Efectivamente,  soy  además  arquitecto. 

Jul.  Y  el  esposo  menos  cariñoso  que  he  conocido. 

Nem.  Te  quejas  de  vicio. 

Jul.  Piensas  que  yo  me  he  casado  para  verte  hacer 

tinta  china,  tomar  medidas  y  tirar  líneas?  Pues 
no  señor. 

Nem.  Vamos,  Julia! 

J ul.  Todo  el  santo  dia  sin  salir  del  estudio,  mientras 


Nem. 

JüL. 

Nem. 


JüL. 

Nem. 

JüL. 


Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 


JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 


JüL. 

Nem. 

JüL. 
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yo  me  aburro  allá  fuera,  y  si  es  por¿la  noche... 

Tu  sueño  es  agitado,  intranquilo... 

Los  planes  que  bullen  en  mi  cabeza... 

Ya  va  por  dos  veces  que,  al  irte  á  despertar,  me 

has  llamado  Chinita.  ,  .  ,  n 

Chinita?...  (Diablo.)  Pues,  ahí  lo  tienes...  Como 
estoy  con  el  proyecto  de  una  pagoaa  cocmncni- 
na...  No  tiene  nada  de  entraño... 

Dichosa  pagoda!  Ya  hace  un  año  que  estas  con 

ella  á  vueltas. 

Y  tú  crees  que  las  pagodas  se  hacen  asi  como 
así?  Acaso  de  este  estudio  dependa  mi  tortuna. 

Y  no’eres  ya  bastante  rico?  No  poseemos  esta 
casa  y  la  de  al  lado,  cuyas  dos  construcciones 

has  dirigido  tú  mismo? 

Sí,  pero  trabajo  para  nuestros  hijos. 

Cuáles? 

Los  del  porvenir.  Yo  no  desespero. 

Pero,  en  cambio,  me  desesperas. 

Puedo  hacer  yo  más  de  lo  quehago?  No  me  1- 
giste  que  deseabas  aprender  dibujo?  Pues  ma¬ 
ñana  tendrás  en  casa  un  profesor.  , 

De  lo  que  menos  te  has  acordado  tu... 

Aquí  tienes  su  tarjeta.  Mira.  (Leyéndola.)  Jorge 

Acuarela. 

(Dios  mió!)  .  ... 

Profesor  de  dibujo  a  domiemo. 

(El  que  me  hacia  el  amor.) 

Y  ahora,  qué  dices? 

Que  ya  no  quiero  aprender  el  dibujo. 

Qué  ventolera  te  ha  dado? 

Caprichos! 

Cuando  yo  digo  que  no  desespero... 

Bien6  mujer,  no  te  disgustes;  pero,  entre  unas 
cosas  y  otras,  me  distraes;  la  pagoda  no  ade¬ 
lanta,  y...  ,  ,  0 

Eso  es  decirme  que  estorbos 
No-  mas  ya  sabes  la  costumbre... 

Es  Ve  hoy  he  dado  permiso  á  la  criada  para 
que  fuese  í  ver  á  su  tía,  y  voy  á  estar  comple¬ 
tamente  sola. 


1 


Nem. 

En  una  hora  despacho.  (Llevándola  hacia 
puerta.) 

la 

JüL. 

'  Sí,  en  una  hora!... 

Nem. 

Pero  á  condición  de  que  no  me  interrumpas 
vengas  á  aporrear  la  puerta. 

ni 

JüL. 

Lo  mismo  dá:  en  diciendo  que  te  encierras 

en 

tu  despacho,  aunque  se  hunda  la  casa,  tú  mal  - 
dito  si  haces  caso... 

Nem. 

La  pagoda,  la  pagoda,  que  me  tiene... 

JüL. 

Pues  dame  un  abrazo. 

Nem. 

Ya  lo  creo...  anda,  anda  con  Dios.  (Cierra 
puerta  derecha  y  echa  el  pestillo.) 

la 

ESCENA  II. 


Nemesio. 


Ajajá.  (Deja  la  bata  y  el  gorro,  y  ae  pone  la  le¬ 
vita.)  Si  ella  supiera  que  ahí,  en  la  casa  conti- 
tigua,  vive  Guadalupe,  la  criolla  más  espiritual 
y  más...  Pero  hombre,  mira  que  ir  yo  á  llamar¬ 
le  chinita!...  La  criada  de  mi  ultramarina  me 
ha  contado,  merced  á  un  pequeño  dispendio, 
que  frecuenta  la  casa  un  jovencito  meloso,  cu¬ 
yas  intenciones  temo  adivinar.  Ah,  pero  aquí 
de  mi  estrategia!  Tengo  apostados  en  la  es¬ 
quina  dos  mozos  de  pelo  en  pecho,  que  le  den 
al  salir  razones  tan  contundentes,  que  le  per¬ 
suadan  de  lo  peligroso  de  sus  pretensiones.  Esta 
es  la  hora  en  que  me  han  dicho  suele  hacer  su 
cuotidiana  visita,  y  como  no  esperan  mi  llega¬ 
da,  al  presentarme,  huye,  los  de  la  esquina 
enarbolan  sus  garrotes,  y  rival  fuera  de  com¬ 
bate.  (Abre  el  armario.)  Hé  aquí  mi  pagoda;  mer¬ 
ced  á  un  sencillo  mecanismo,  el  fondo  gira  á 
manera  de  un  torno,  y  Nemesio,  sin  dejar  de 
pisar  terreno  propio,  se  lanza  en  las  sinuosida¬ 
des  de  la  infidelidad  conyugal.  (Aplica  el  oido  al 
armario.)  No  se  oye  nada.  Será  inocente  mi 
Guadalupe,  ó  habrá  exagerado  la  doméstica? 
Creo  que  ha  sonado  la  campanilla  de  su  casa!... 
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Sí!  Ea,  aquí  del  Comendador.  (3«  coloca  en  una 
especie  de  peana  que  habrá  á  la  derecha;  gira  el 
fondo  y  desaparece,  al  mismo  tiempo  que  Jorge,  co* 
locado  en  otra  peana  igual,  aparece  sin  sombrero 
y  manifestando  el  asombro  que  le  cansa  el  movi¬ 
miento  de  rotación.) 

ESCENA  III. 

JOKGE. 

Caracoles!  (Sale  del  armario.)  Qué  es  esto?  Pues 
ni  en  las  comedias  de  magia!...  Calle!  Reglas, 
compases,  dibujos  empezados...  Vamos,  me  he 
introducido  en  casa  de  un  colega,  por  lo  visto... 
Pero  señor,  este  es  un  cuento  de  Las  mil  y  una 
nochesl  Guadalupe:  dime,  chinito,  por  qué  has 
venido  tan  tarde?  Yo:  por  que  una  de  mis  dis- 
cípulas  me  ha  entretenido  más  de  lo  que  espe¬ 
raba.  Ella:  esas  discípulas  son  mi  desespera¬ 
ción!...  En  esto  un  campanillazo  digno  de  un 
presidente  de  la  Cámara  en  plena  sesión  borras¬ 
cosa.  Guadalupe  se  pone  pálida:  yo  pierdo  la 
tranquilidad.  Huye,  Jorge,  es  mi  casero!  Era  lo 
peor  que  podia  haberme  dicho.  Un  casero  á  mí, 
que  soy  tan  refractario  á  la  ley  de  inquilinatos! 
Por  otra  parte,  un  casero  que  visita  por  la  noche 
y  da  semejante  campanillazo,  debe  ser  un  pro¬ 
pietario  elevado  al  cubo.  Huye,  Jorge!  Quiero 
obedecerla  y  me  introduzco  en  la  sucursal  de 
ese  mueble,  y  aun  no  había  tenido  tiempo  de 
cerrar  las  puertas,  cuando  paf!  me  veo  traspor¬ 
tado,  y  no  de  júbilo.  Qué  casa  será  esta?  Si  me 
ven  así,  sin  sombrero  y  sin  cédula  de  vecindad, 
voy  al  abanico  bajo  partida  de  registro...  No! 
Evitemos  servir  de  pasto  á  los  gacetilleros.  Una, 
dos,  tres,  cuatro  puertas.  Por  cuál  de  ellas  se 
saldrá  más  pronto  á  la  vía  pública?  Esta  parece 
que...  (Va  á  la  primera  de  la  derecha,  descorre  el 
pestillo  y  la  entreabre  con  cuidado.)  Caspitina, 


->*6, 


JUL. 

Jorge. 

Jul. 

Jorge. 

Jul. 

Jorge. 

Jul. 

Jorge. 

Jul, 

Jorge. 


Jcl. 

Nipis. 

Jorg. 

Jul. 

Nipis. 

Jul. 


Nipis. 


que  alguien  se  acerca!  (Vuelve  á  cerrar,  pero  sin 
echar  el  pestillo.)  Y  qué  hago  yo  ahora?  Ah, 
una  bata?  (Se  la  pone.)  Un  gorro?  Venga.  (Se  le 
pone.)  Al  menos  la  primera  impresión...  (Llaman 
á  la  puerta  )  María  Santísima! 

(Dentro.)  Nemesio!  Nemesio! 

Una  mujer!...  Ménos  mal. 

Dispensa  que  interrumpa  tu  trabajo. 

Cree  hablar  con  un  Nemesio  que  trabaja. 

Aquí  hay  un  hombre  que  quiere  hablarte. 

Eso  es  peor! 

Dice  que  no  te  conoce,  pero  que  te  interesa 
mucho  verle. 

Ah,  pues  si  no  me  conoce... 

Entra? 

Demos  la  espalda  al  enemigo.  (Se  pone  á  hacer 
que  trabaja  en  la  mesa,  de  espaldas  á  la  puerta  de 
entrada.) 

ESCENA  IV. 

Jorge.—  Julia.— Er.  Nipis. 

(Entreabre  la  puerta  y  figura  hablar  dentro.)  \  Q 
usted,  no  contesta! 

(Dentro )  Déjeme  usted  pasar,  que  él  dará  la 
cara. 

Eso  es  lo  que  yo  temo. 

Nemesio!  (Jorge  levanta  un  brazo  como  díciéndole 
que  calle.)  Qué  hombre!  Entre  usted  á  ver  si 
consigue... 

Cabayero,  buenas  noches.  (Jorge,  siempre  de  es¬ 
paldas  le  indica  que  espere.)  ho  está  usted  viendo 
señora?  Acabe  usted,  que  no  hay  prisa. 

Pues  por  lo  visto  sabe  quién  es  ..  Yo  que  te 
mia. ..  (Jorge  castañetea  el  pulgar  y  el  Índice,  in¬ 
dicándole  que  se  vaya  )  Ya,  ya  me  voy.  Qué  afán 
de  huir  mi  presesencia! 

Quié  que  nos  deje  usté  solos!  Vé  usté  lo  que  yo 
la  decía?  Si  es  cosa  que  á  él  le  conviene.  (Jorge 
castañetea  los  dedos  de  nuevo.) 


Jaii.  Ten  paciencia  hombre!...  Allá  se  las  haya.  (\ra?a 

cerrando  la  puerta  con  enojo,  de  golpe.) 

ESCENA.  V. 

Jorge.— El  Nipis. 

NlPIS.  (Vieudo  que  Jorge  vuelve  la  cara  para  vor  ai  Julia 

se  ha  ido.)  Ya  se  las  ha  guiyao! 

Jorge.  (iucorporándoae.)  Un  rato  de  vida  es  vida. 

Nipis.  Yo  soy  El  Nipis! 

Jorge.  Cualquiera  lo  tomaría  por  Madapolam! 

Nipis.  El  Piripipí  ma  puesto  al  corriente  de  todo.  Por- 
■4  que  el  Piripipí  no  podía  venir. 

Jorge,  Hombre,  hombre,  y  cómo  ha  sido  eso? 

NíPlS.  Ahí  verá  usté.  Anoche  se  armó  una  bronca  en 
el  almacén  de  vinos  adonde  solemos  reunirnos, 
y  el  Piripipí  le  pegó  un  boteyazo  á  Gotaseca. 

Jorge.  Otro  título? 

Nipis.  No  señor,  es  mote.  Estábamos  ayí  jugando 

cuatro  amigos  na  más,  pero  la  pareja  tomó 
cartas... 

Jorge,  Y  perdieron  ustedes  el  juego? 

Nipis.  Los  yevaron  á  la  prevención.  El  Piripipí  salió 
enseguía  porque  tié  quien  le  abone,  sabe  usté? 
Pero  el  hombre  ma  dicho  hoy.  Mia,  Nipis,  ahí 
han  caío  unos  palos  que  dar.  Cuestión  de  celos 
entre  dos  señoritos,  pero  si  me  meto  en  otra  sin 
haber  salió  de  esta,  puen  liármela  con  queso,  y 
quié  decirse  que  ahí  ties  los  doscientos  reales: 
te  vas  con  otro  amigo,  y  duro  que  es  tarde. 

Jorge,  Sí,  no  me  parece  mal  pensado  ..  (Vaya  un  be- 
rengenal.) 

Nipis.  Ma  dao  toas  las  señas  que  usté  la  dió;  ma  dicho 
que  la  portera  nos  enteraría  de  si  el  hombre 
había  ya  subió... 

Jorge.  Y  qué? 

Nipis.  Ya  está  dentro  hace  más  de  media  hora;  pero 
no  sale,  y  yo  le  dicho  á  ese.  Quédate  aquí  que 
subo  á  consultar  con  don  Nemesio,  y  si  tan  y 
mientras  asoma  la  geta,  estacazo  en  él! 


Jorge. 

Nipis. 


Jorge. 


Nipis. 

Jorge. 

Nipis. 

Jorge. 

Nipis. 

Jorge. 

Nipis. 

Jorge. 

Nipis. 

Jorge. 

Nipis. 

Jorge. 

Nipis. 

Jorge. 

Nins. 
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(Cada  vez  estoy  más  á  oscuras.) 

Como  el  gachó  estará  á  gusto  con  la  americana, 
nos  va  á  tener  en  la  calle  toa  la  noche,  y  sí 
usté  se  asomara  al  balcón,  vervi  y  gracia,  y  le 
digera,  pongo  por  caso.  Mia  tú  chavala,  que  la 
chica  me  abra  la  puerta,  porque  voy  á  pasar, 
eya  entonces  echaba  al  otro,  y  nosotros  enseguía 
al  Salir...  (Acción  de  pegar.; 

Pues  apenas  tiene  esto  intríngulis.  De  modo 
que  el  dueño  de  esta  casa  y  Guadalupe...  Sí, 
eso  es.  Yo  soy  la  víctima  de  ese  feroz  Otelo,  y 
estos  dos  satélites  los  encargados  de  quitarme 
el  polvo?... 

Apenas  si  lo  piensa. 

(Ese  armario  giratorio...  La  alarma  producida 
por  el  casero...  Ah,  víbora!) 

Conque,  qué  hacemos? 

Tengo  otra  idea.  En  vez  de  esperar  en  la  calle 
subís  á  la  habitación. 

Y  allí  le  sacudimos? 

Eso,  al  que  esté  dentro,  leña.  (Estos  no  le  co¬ 
nocen.) 

Mire  usted,  don  Nemesio... 

Se  pagará  doble! 

Hecho.  La  portera,  en  dicié ndole  que  vamos  de 
parte  del  casero... 

Es  claro!  (Ya  no  hay  duda!)  Ah,  regularmente 
dirá  que  no  es  él. 

Yo  baria  lo  mismo.  Pero  se  la  gana,  no  hay 
cuidado. 

A  cobrar  aquí  después,  eh? 

Por  eso  no  hay  prisa,  ya  sabemos  quién  es  usté. 
Conque... 

No  descuidarse. 

Va  usté  á  quedar  arregostao.  (Hace  un  molinete 
cou  el  palo  y  se  va.) 
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ESCENA  VI. 

Jorge. 

Pues  no  he  escapado  de  mala!  Vamos  á  cuen~ 
tas.  Don  Nemesio  es  casado,  y  aunque  propie¬ 
tario, ¿tiene  poco  de  casero.  Guadalupe  jugaba 
cojudos  barajas,  y  el  pagano,  enterándose  del 
ji fcjgv,  queria  acusarme  las  cuarenta?  No  ba 
£¿do  poca  suerte  la  mia.  No;  y  la  revancha  que 
voy  á  tomarme  es  de  primer  orden.  Vaya  un 
par  de  maceros  que  me  tenia  preparados  el 
dueño  de  esta  bata.  Si  yo  desde  aquí  pudiera... 
(Se  acerca  al  armario.)  Un  campanillazo!  Como 
el  mió,  conozco  el  timbre!  Se  oyo  hablar...  Eh?... 
Sí,  ellos  son!  (Se  oye  estrépito,  gritos  y  ruido  de 
muebles.)  Ya  ruedan  los  muebles!  Pim!  Pam! 
Duro,  duro  valientes!  Qué  paliza  más  soberana! 
Y  la  paga  él  mismo,  que  es  lo  que  tiene  más 
gracia! 

(Deutro.)  Nemesio!  (Dando  golpes  á  la  puerta.) 

Uy,  la  mujer;  ocultémonos.  (Se  mete  eu  la  segun¬ 
da  puerta  derecha.) 

ESCENA  VII. 

Nemesio  y  eu  seguida  Julia. — Nemesio,  haciendo  girar  ei 

armario,  apareco  con  el  traje  en  completo  desórden,  I03  pelos 
herizados  y  un  sombrero  de  copa  en  la  mano:  dando  traspieses 
como  un  hombre  beodo,  va  á  caer  eu  el  sofá  después  de  cerrar 

el  armario. 


I 


JüL. 

Jorge. 


Nem. 

Este  es  un  atropello!...  Un...  ay!  mi  cabeza! 
Mi... 

JüL. 

Aunque  te  incomodes,  entro. 

Nem. 

Mi  mujer! 

JüL. 

Calle,  vas  á  salir? 

Nem. 

No,  vengo...  voy... 

JüL. 

Qué  te  pasa? 

Nem. 

La  cabeza...  que...  ay,  me  duelel... 
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JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

Jül. 

Nem. 

Jül. 

Nem. 

Jül. 

Nem. 

Jül. 

Nem. 

Jül. 

Nem. 

Jül. 

Nem. 

Jül. 

Nem. 

Jül. 

Nem. 

Jül. 

Nem. 

Jül. 

Nem. 

Jül. 


Me  alegrol 
Eh! 

Toma,  toma  pagoda  cochinchina! 

Sabrá  algo? 

Bueno  es  trabajar,  pero  no  tanto. 

Sí,  yo...  me  enmendaré  Ay,  mis  rinoues!... 
Claro,  de  no  levantar  cabeza!...  Si  te  está  muy 
bien  empleado! 

(Es  mi  conciencia  la  que  habla  por  su  boca.) 
Ah!  y  aquel  hombre,  qué  quería? 

Qué  hombre? 

El  del  garrote! 

Eran  dos! 

Cómo  dos! 

No;  es  decir...  yo  no  sé  de  lo  que  hablas. 

Pues  del  hombre  que  dejé  aquí  contigo. 
Cuándo? 

Abora  mismo;  hace  diez  minutos. 

Tú  me  has  dejado  aquí  coa  un  hombre?  Ay  , 
Dios  mió! 

Pues  si  me  mandaste  que  saliera  para  hablar 
con  él! 

Yo? 

Ay,  cómo  estás! 

No  lo  sabes  tú  bien. 

Parece  que  tienes  la  cabeza  descompuesta! 

Y  puede  ser...  Ab,  pillos!...  Y  me  duele!  (Echán¬ 
dose  ambas  manos  á  la  cabeza.) 

Nemesio,  qué  tienes? 

Asesinos! 

Escás  delirando? 

No:  si  son  los...  los  cochiucliinos. 

Quieres  una  taza  de  tila? 

No,  pero  algo...  confortable... 

Qué  quieres? 

Arnica! 

Cómo? 

No:  no  sé  ni  lo  que  digo,  ni  lo  que... 

Una  copita  de  Jerez? 

Dos!  Dos  siempre  dan  más  fuerzas  que  una. 
Voy  por  ellas.  Esa  maldita  pagoda  tiene  la 
culpa  de  todo.  (Vase.) 


ESCENA  VIII. 


Nem. 

Jorge. 

Nem. 


Jorge. 

Nem. 


J  ORGE. 


Nem. 


Jorge. 

Nem. 


Jorge. 
N  EM. 


Jorge. 

Nem. 


Nemesio. — Jorge  oculto  tras  ©i  portiers. 

No  tengo  hueso  que  bien  me  quiera. 

El  hombre  parece  que  está  condolido. 

Y  qué  mano  tan  pesada  la  de  esos  bribones! 
Cuanto  más  les  gritaba:  «que  no  soy  yo!»  ellos 
menudeaban  con  más  gana.  (Tocándosela  cabeza.) 
Aquí,  aquí  es  donde  más  me  duele,  por  fuerza 
me  han...  Yaya  un  hormigueo!...  Ay,  Dios  mió... 
Habrá  sido  en  la  protuberancia  de  la  memoria?... 
No  la  encuentro...  está  aplastada! 

No  se  manosea  poco  la  cabeza! 

Iré  á  volverme  idiota?  Me  has  espachurrado  la 
protuberancia.  Sí,  porque  yo  no  recuerdo  nada 
de  lo  que  Julia  me  cuenta...  Ay,  Dios  mió! 
(Se  deja  caer  en  el  sofá  y  se  pone  el  sombrero  que 
trajo  y  que  deberá  estarle  pequeño.)  Jesús  me 
ampare!  No;  no  entra...  Se  me  ha  hinchado  la 
cabeza!  (Se  le  quita  y  lo  examina.)  Perosi  este  no 
es  mi  sombrero!  (Lo  tira  en  el  sofá.) 

Como  que  es  el  miol  (Rápidamente  lo  coge  y  en 
su  lugar  deja  el  de  Nemesio  que  estará  sobre  una 
silla.)  Quitemos  pruebas  de  en  medio.  (Se  oculta 
de  nuevo  ) 

Pero  entonces,  de  quién  es?  Ah!  Si  lo  he  traido 
de...  ahí  de  la  pagoda  y  debe  pertenecer  al  otro; 
al  indicado  para  llevar  lo  que  á  mí  no  se  me 
cae  de  encima;  uy,  mis  riñones! 

Casi  me  da  lástima. 

Yo  sabré  quien  es.  (Coge  el  sombrero.)  Bufíon 
ha  dicho  que  el  sombrero  es  el  hombre.  Quién 
eres  tú?  (Le  da  un  apabullo.) 

Y  sigue  pagando  el  pato! 

No  he  de  soltarte  ni  para  comer  hasta  que 
averigüe...  y  vaya  si  lo  averiguaré!  (se  lo  mete 
debajo  del  brazo  espachurrándolo.) 

Lo  que  me  estaba  reservado! 

Creo  que  estaré  mejor  con  la  bata!  Yo  la  dejé 


'  V 
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Jorge. 


Jul. 

Jorge. 

J  UL. 

Jorge. 

Jul. 

Jorge. 

Jul. 

i 

Jorge. 

Jul 

Jorge. 

Jul. 

Jorge. 
Jul. 
Jorge. 
J  UL. 

Jorge. 

Jul. 


aquí...  No;  pues  no  la  veo.  Ya  empieza  la  per¬ 
turbación  otra  vez...  Estará  en  el  gabinete? 


Vamos  á  buscarla  y  de  paso  refrescaré  con 


* 


agua  la  cúpula  de  mi  individuo.  (Coge  lá  láir-»  — 


y  va3e  por  la  primera  puerta  izquierda.  Oscuro.) 


ESCENA  IX. 


JORGE  y  lu9go  Julia  que  trae  una  bandeja  cou  dos  copas  llenas 

de  Jerez. 


Aprovechemos  los  momentos  (Se  quita  la  bata  y 
el  gorro.)  y  ya  que  todo  se  ha  salvado,  incluso 
el  sombrero,  procuremos  poner  tierra  de  por 
medio. 

Has  apagado  la  luz?...  Te  molestaba  sin  duda? 
La  mujer  ahora?...  Y  qué  hago?  (Avanza  con 
cuidado.) 

Dónde  estás?  (Deja  la  bandeja  en  el  velador.)  Te 
paseas?  (Se  encuentrán.)  Ah! 

No  hay  escape. 

Siéntate,  siéntate  en  el  sofá.  (Lo  nava  de  la  mano 
y  se  sienta  á  su  lado.) 

Y  le  llaman  á  este  el  siglo  de  las  luces!... 

Ahora  toma  una  copita.  (La  coge  al  tacto  y  se 
la  da.) 

Venga...  Uy,  qué  mano!  (Bebe,  y  al  devolverla  la 
copa,  le  da  un  beso  en  la  mano.) 

Maldito  si  nos  hace  falta  la  luz.  Qué  haces? 

Lo  que  haría  cualquiera.  (Le  echa  un  brazo  por  la 
cintura.) 

Te  sientes  mejor?  Nemesio!...  Te  decides  por 
la  mímica? 

Hay  que  decir  algo!...  Sí!  (Con  voz  desfallecida.) 
Si  parece  que  tienes  otra  voz. 


Te  cuesta  trabajo  hablar?  Pues  estáte  calladito. 

(Le  coge  una  mano  ) 

Yo  he  de  hacer  algo.  (Le  be?»  la  mano.) 

Ten  juicio  hombre!...  No  pareces  el  mismo...  To¬ 
ma  otra  copa  de  Jerez! 


Jorge. 


Jul. 

Jorge. 

J  UL. 

Jorge. 

Jul. 

Jorge. 

Jul. 

i 

Jorge. 

Jul 

Jorge. 

Jul. 

Jorge. 
Jul. 
Jorge. 
J  UL. 

Jorge. 

Jul. 
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Jorge. 

Jul. 

Jorge. 

JüL. 

Jorge. 

JüL. 

Jorge. 

Jul. 

Jorge. 

JüL. 


Jorge. 

Jül. 

Jorge. 

Jül. 

Jorge. 

Jul. 


Jorge. 

Jul. 

Jorge. 

Jül. 

Jorge. 

Jül. 


Nem. 

Jül. 
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A  que  cojo  una  papalina!  (Vuelva  á  abrazarla.) 
Otra  vez?  Nunca  te  he  visto  así. 

Si  sale  el  marido,  tablól 

Ya  que  esta  noche  estás  tan  galante,  yo  en  pa  - 
go  voy  á  ser  franca  contigo. 

Qué  iré  á  saber? 

La  razón  que  tengo  para  rechazar  tu  profesor 
de  dibujo,  es...  No  te  has  de  incomodar!... 

Nol 

Pues  mira,  ese  Jorge  Acuarela  es  un  majadero! 
Eh? 

Daba  lecciones  á  mi  amiga  Dorotea,  y  siempre 
que  por  casualidad  me  encontraba  en  su  casa, 
me  echaba  unos  ojazos!... 

Calle...  esta  es  la  amiguita... 

Si  vieras  lo  que  nos  burlábamos  de  él  Dorotea 
y  yo... 

Mire  usted  que  demonio! 

Pero  el  es  muy  audaz. 

(Como  se  acuerda!) 

Por  eso  yo  me  he  dicho:  si  mientras  mi  Neme- 
sio  se  ocupa  de  la  pagoda,  viene  el  profesor... 
Nada,  nada;  no  le  quiero. 

(Ya  que  pierdo  una  lección...)  (La  abraza.) 

Eso  que  es,  gratitud,  ó  efectos  de  el  J erez? 
(Demonio,  el  marido!  )(Se  levanta.) 

Donde  vas? 

(A  la  ratonera.)  (Mientras  se  mete  por  la  segunda 
puerta  izquierda.) 

Nemesio!  (Se  levanta.)  Te  has  puesto  peor?... 
Nemesio. 

(Denlro.)  Que  quieres?...  Allá  voy. 

Y  ccntesta  desde  su  cuarto!  Como  es  esto. 


ESCENA  X. 


JULIA  — Nemesio,  que  traerá  la  lámpara  eu  la  mano  derecha  y 
el  sombrero  en  la  izquierda;  ambas  cosas  las  deja  sobre  la  mesa. 

Nem.  (Estoy  hecho  lo  que  se  llama  un  Hecee-Homo.) 
Jül.  Donde  has  ido? 


Nem. 


JUL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 


A  buscar  la  bata,  pero  no  parece  por  ningún 
lado. 

Ahí  la  tienes.  (Señalando  á  una  silla.) 

Pero  señor,  si  antes  he  mirado  ..  La  habrás  pues¬ 
to  tú? 

No:  si  yo  fui  por  el  Jerez... 

Ah,  es  verdad,  dame  una  copital 
Otra? 

Cómo  otra?...  Una! 

No  es  decirte  que  no  la  bebas;  pero  mira  qua 
tres... 

Tres  que? 

Tres  copas! 

No;  si  yo  no  quiero  más  que  una. 

Y  las  dos  que  ya  has  apurado? 

Quién,  yo? 

Tú,  tú! 

Cuándo? 

Hace  un  momento. 

Julia!  Julia! 

Ahí  las  tienes  vacias.  (Señalando  al  velador.) 

Y  es  cierto!...  La  protuberancia!  mi  pobre  pro¬ 
tuberancia!.,. 

Te  acuerdas  3Ta?  (Con  zalamería.) 

Y  he  de  confesar?...  Sí,  sí;  pero  no  importa;  be¬ 
beré  otra. 

Poco  cariñoso  has  estado! 

Con  quién? 

Yaya  una  pregunta!...  Conmigo! 

Conque  cariñoso? 

Me  has  abrazado!...  Me  has  besado  la  mano!... 
Yo? 

El  vecino!  qué  cargante  te  pones. 

Sí;  debo  ponerme  muy  cargante,  pero... 

Aquí,  en  el  sofá,  hace  poco. 

Vamos,  hay  para  desesperar  á  un  santo! 

Es  que  te  pesa  haber  sido  amable  una  vez  por 
lo  ménos? 

No,  hija  mia,  no!...  La  protuberancia  macha¬ 
cada! 

Te  hablé  del  profesor  de  dibujo...  recuerdas? 
Ahora  sí;  con  ese  detalle... 


JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jll. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 


Jul. 

Nem. 


JüL. 


Jorge. 

Jul. 

Jorge. 
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Y  no  te  has  incomodado,  verdad? 

Ca!...  por  qué?  Aunque  hubiera  sido  más! 

Dorotea  le  daba  cuerda. 

(Algún  reloj!...)  Y  qué,  andaba?... 

Bebia  los  vientos. 

Se  adelantaba,  eb? 

Quería  adelantar,  pero  yo  lo  paraba. 

Acabañas  por  descomponerlo? 

Es  sereno! 

Cómo  sereno? 

No  de  los  que  dan  la  hora,  hombre. 

Ah!  no  sonaba  la  campana? 

De  qué  estás  hablando? 

De  ese  reloj. 

De  cuál? 

Del  de  Dorotea!  Si  sabré  yo  lo  que  me  digo? 
Nemesio,  me  vas  á  hacer  dudar  de  tu  razón. 

(Ruido  dentro  de  cacharros  rotos.) 

Eb!...  Qué  es  eso? 

Sin  duda  la  criada  que  habrá  entrado  por  la  es¬ 
calera  de  servicio. 

Pero  ese  ruido?... 

Algo  que  habrá  roto,  no  te  preocupes. 

(Yo  necesito  serenarme.) 

Dónde  vás? 

A  reñirla!  A  decirle  que  las  cosas  frágiles  se 
tratan  con  cuidado. 

Parece  que  buyes  de  mí. 

No,  mujer;  pero  el  buen  arreglo  de  las  casas... 
(Me  asomaré  al  balcón  y  tal  vez  el  aire...)  (Vas# 

segunda  puerta  izquierda.) 

Algo  le  pasa  esta  noche  á  mi  marido. 


ESCENA  XI. 

JüLTA. — JORGE  primera  puerta  izquierda. 

Yo  no  doy  con  la  salida. 

Jesús!  . 

Señora!  No!  Reconózcame  usted.  Soy  Acuarela, 
el  profesor  de  dibujo,  y  aunque  usted  rechace 
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mis  conocimientos  en  el  arte  de  la  pintara,  esta 
no  es  una  razón  para  que  se  niege  á  ponerme 
en  medio  del  arroyo. 

Jul.  Pero  qué  hace  usted  aquí? 

Jorge.  El  oso,  créalo  usted  señora. 

Jul.  Avisaré  á  mi  marido. 

Jorge.  No,  por  Dios!  Don  Nemesio  y  yo  somos...  in¬ 

compatibles. 

Jul.  Y  de  qué  conoce  usted  á  mi  esposo? 

Jorge.  He  sido  su  sustituto. 

Jul.  Qué? 

JORGE.  El  también  ha  hecho  mis  veces.  (Acción  de¬ 

pegar.) 

Jul.  No  comprendo... 

JORGE.  Señora,  écheme  usted  á  la  calle! 

Jul.  No  sin  que  usted  me  explique... 

JORGE.  Para  qué?  Bástele  á  usted  saber,  que  yo  soy 
quien  se  ha  bebido  esas  dos  copas  de  J erez. 

Jul.  Usted? 

JORGE.  Tengo  la  esperiencia  de  lo  sabroso  que  es  el 
Jerez  á  oscuras. 

Jul.  Ay  Dios  mió,  entonces...  Si  mi  marido  se  en¬ 

tera... 

Jorge.  Por  eso  quiero  averiguar  dónde  está  la  puerta. 

Jul.  Ahí  está! 

Jorge.  La  puerta? 

Jul.  Nemesio! 

Jorge.  No  es  lo  mismo. 

Jul.  Huya  usted! 

JORGE.  Corpus -Cristi...  (Abre  el  armario,  se  mete  en  él  y 

Julia  cierra.) 

Jul.  En  el  armario  no!...  Ah!  Ya  no  es  tiempo! 

ESCENA  XII. 

Julia.— Nemesio,  que  sale  dando  muestras  de  temor. 


Nem. 
J  UL. 
Nem. 
Jul. 


Julia!...  Julia!... 
Qué  te  sucede? 

En  casa  hay  gente. 
La  criada... 


Nem. 


JüL. 

Nf.m. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL. 

Nem. 

JüL, 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 


JüL. 

Nii’is. 

Jul. 

Nipis. 

Jul. 

Nipis. 


Jul. 

Nipis. 
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No;  el  velador  con  todo  el  servicio  de  café,  ha 
rodado  por  el  gabinete. 

Y  dices  que  la  muchacha?... 

No  ha  venido  aún. 

Entonces  quién?... 

Eso  pregunto  yo. 

Como  no  sea  el  hombre  del  garrote. 

Cuál? 

El  que  estuvo  hablando  contigo. 

YT  yo  que  no  puedo  acordarme. 

Tenía  una  facha  más  poco  tranquilizadora... 
Registremos:  acaso  se  haya  quedado  oculto. 

No:  vé  tú...  Yo  tengo  mucho  miedo. 

Bueno,  pero  si  ves  algo  grita,  eh? 

Eso  sí...  descuida. 

Me  llevaré  un  compás  por  si  acaso.  (Lo  coge  de 
encima  de  la  mesa  y  hace  medio  mutis.) 
Aprovechemos  los  instantes.  (Se  dirige  al  ar¬ 
mario.) 

Julia!  (Volviéndose.) 

Ay!  (Asustándose.) 

Qué  has  visto? 

Me  has  dado  un  susto!... 

Cobarde!...  Verás,  verás  yo  con  qué  serenidad... 

(Váse  segunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

Julia. — El  Nipis. 


¡Salga  usted,  enseguida.  (Abre  el  armario  y  apare¬ 
ce  en  él  El  Nipis,  luego  Nemesio.) 

Estimando!  (Sale  del  armario.) 

Ave  María  Purísima. 

No  hay  que  achicarse!  (Cerrando  el  armario.) 
Pero  de  dónde  sale  este  hombre? 

Day  á  lao.  Con  la  bronca  sa  yenao  de  guiris 
la  escalera  y  cualquiá  sale  sabiendo  que  lo 
apiolan 

Pero  entonces  el  otro?... 

El  otro  tomó  soleta,  pero  crmo  yo  me  entre- 


JUL. 

Nipis. 


J  UL. 

Nipis. 

JüL. 

Nipis. 

Nem. 

i 

Nipis, 

Nem. 

J  UL. 
Nem. 


Nipis. 

Jul. 

Nem. 

Nipis. 

Jul. 

Nipis. 

Nem. 


Nipis. 


Jul. 

Nem. 

Jul. 

Nem. 

Nipis. 

Jul. 

Nem. 

Nipis, 

Nem. 
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tuve  á  explicarle  á  esa  señora  la  verdad  del 
caso...  Buena  mujer,  mejorando  lo  presente. 

Ah,  conque  ese  armario?... 

Es  una  colaera  pa  la  casa  dalao.  Ayí  se  que¬ 
daba  ahora  su  marío  de  usté,  y  él  fué  quien  me 
enseñó  el  camino. 

Qué  infamia!  Es  decir  que  Nemesio,  con  pre  ¬ 
testo  de  la  pagoda... 

Con  que  yo  vengo  á  buscar  esas  cincuenta 
beatas. 

Y  mi  esposo  está  ahí? 

De  cuerpo  entero. 

Pues  por  más  que  be  buscado...  (Viendo  á  Nipis.) 
San  Caralampio  me  valga! 

Hombre,  usted  por  aquí? 

Y  Julia  que  va  á  enterarse!... 

El  señor  viene  de  la  casa  de  ahí  al  lado.  (Disi¬ 
mulando.) 

Ah,  le  envía  á  usted  doña  Guadalupe?  (Si¬ 
lencio!) 

Ella  no;  pero  vengo  á  cobrar  mi  trabajo,  porque 
como  el  Piripipí... 

Uy,  qué  nombre! 

Es  mi  maestro  de  obras.  (No  me  desmienta 
usted!) 

Ay,  qué  tio! 

Y7  qué  es  elio? 

Ahí  unos  palos... 

Udo8  piés  derechos!...  Mas  ya  aboné  los  dos¬ 
cientos  reales... 

Cuando  eran  en  la  calle  sí;  pero  como  después 
hubo  contraorden  y  la  faena  fué  arriba...  En 
fin,  usted,  mejor  que  nadie,  puede  dar  fé. 

Ah,  tú  has  visto  la  obra? 

Sí,  he  presenciado... 

Y  qué  han  hecho? 

Una...  división. 

Eso  es,  le  hemos  dividido... 

Entonces  paga  lo  que  sea. 

Esto  es  horrible. 

Ah,  pero  usted  va  á  ser  el  que?.». 

Sí!  (Dando  un  suspiro.) 


Nipis. 

Nem. 

Nipis. 

JüL. 

Nem. 

Nipis. 

Nem. 


J  ÜL. 
Nipis. 

Nem. 

Nipis. 


JüL. 

Nem. 
J  ül.  ' 

Nem. 

JüL. 


Nem. 

JüL. 

Nem. 
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Será  algún  medicamento! 

Cuanto? 

Diez  machos  y  lo  que  haya  voluntá. 

Dale  un  par  de  pesetas. 

Y  con  propina!  (Dándole  el  dinero.)  Maldita  sea 
tu  estampa! 

Ya  lo  sabe  usted,  si  se  ofrece  de  nuevo... 
Gracias!  Pero  esa  vecina  tiene  muchas  exigen¬ 
cias,  y  voy  á  subirle  el  cuarto  para  que  se 
mude. 

(Eso  te  salva.) 

Será  el  aministraor!  (Va  á  marcharse  por  la  iz  * 
quierda.) 

No,  por  aquí. 

Ah,  sí,  es  verdá!  Salú,  y  la  compañía.  (Vase.  Ju¬ 
lia  hace  girar  el  fondo  del  armario,  dejando  visible 
el  paso:  al  volverse  Nemesio  queda  aterrado.) 

ESCENA.  ULTIMA. 

Julia. — Nemesio. 

Pórtico  de  la  pagoda  cochinchina! 

No;  se  cierra  al  culto.  (Cerrando  el  armario.) 
Nemesio!  Nemesio! 

Perdón!  (Cae  de  rodillas.)  Si  tú  supieras  lo  cas¬ 
tigado  que  estoy!. 

Levanta;  pero  ten  presente,  que  por  donde  sale 
la  fidelidad  del  esposo,  puede  entrar  la  traición 
de  la  mujer. 

Mañana  hago  tapiar  ese  paso. 

Ego  te  absolvo.  (Dándole  á  besar  la  mano.) 

Amen!  (Besándola.) 

Al  público. 

Lesionado  llego  á  tí, 
pues  tu  bondad  me  convida; 
ya  que  una  tunda  sufrí, 
no  me  trates  como  allí, 

(Señalando  al  armario.) 

y  dá...  Entrada  por  salida. 

TELON. 
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Mujers. 

TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES. 

Parte  qne 
corresponde  a 
Administración. 

> 

> 

Agua  y  cuernos . 

1 

D.  M.  Pina  Domínguez,  Burgos, 

Chueca  v  Vai verde. . . 

L.  y  M. 

9 

9 

A  la  cuarta  pregunta . 

1 

Sres.  Carcia  Valero  y  Hernández. 

L.  y  M. 

5 

2 

A  la  sombra  de  papá . 

1 

Garcés  y  Cansino. . 

L.  y  vt. 

9 

9 

A  oposición . 

1 

Santamaría  y  Keig. . 

L.  y  M. 

3 

1 

Cantar  á  tiempo. . 

1 

Alfonso  y  Hernández... 

L.  y  1,2  M. 

10 

5  c 

Caramelo . 

1 

Burgos,  Chueci  y  Vaiverde. 

L.  y  >1  . 

> 

9 

Clínica . . 

í 

Gorriz  y  Espino . 

L.  y  M. 

3 

1 

Cristóforo  Colomno,  ópera _ 

1 

D.  Antonio  Llanos _ 

M. 

9 

• 

El  cajón  de  sastre . 

1 

Sres.  Cocal,  Santamaría  y  Reig.. 

L.  y  M. 

9 

1 

El  cuarto  de  Rosal. a . 

1 

Acevo  y  Rauzá . . 

L.  y  M. 

> 

> 

El  fantasma . 

1 

Fernandez  Lerrer  y  Cortijo 

L.  y  M. 

9 

9 

El  último  tranvía, . 

1 

Palacio,  Momea  y  Vaiverde. 

M .  y  1 ,2  L. 

• ' 

9 

Fiesta  torera . 

1 

D.  Angel  Rubio . 

¡VI 

9 

9 

La  canción  del  beneíicio . 

1 

sres.  i  artinez  y  Cansino . 

1,1  • 

L.  y  M. 

> 

9 

La  esperanza  de  un  noble . 

1 

Barbero  y  sevilia . 

M.  y  lj'2  L. 

4 

3 

La  madeja  se  enreda . 

1 

Lastra  y  Reig . 

L.  y  M. 

9 

9 

La  procesión  de  microbios  ó 

cuénteselo  a  tu  tía . 

1 

D.  Adolfo  Llanos . 

L. 

> 

> 

Les  estrenes . 

1 

J.  Such  y  Sierra . 

¡VI. 

• 

9 

Los  matadores . 

1 

Angel  Rubio . 

M. 

> 

> 

Manía  per  lo  italiá . 

1 

J .  vSueh  y  Sierra . 

M. 

9 

5  e 

Mazzaiitini . 

1 

Sres.  Infame  é  1.  Hernández. . . 

L.  y  M. 

13 

4  c 

Medidas  sanitarias . 

1 

Lastra,  Ruesga,  Prieto, 

Chueca  y  Vaiverde. . 

L.  y  M. 

» 

9 

Mi  pesadil'a . 

1 

D.  Isidora  Hernández . 

M. 

» 

9 

Nuestro  prólogo . 

1 

ares. Pina,  Burgos  y  varios  mtros. 

L.  y  M. 

9 

9 

Pavo  y  turran . . 

1 

i.uceüo  y  Burgos . 

L. 

5 

3 

Pérdida . .  . 

1 

D.  1.  Hernández . 

M. 

3 

i 

Por  asalto . 

1 

Ramón  de  Ai  arsal . 

L 

9 

9 

Por  la  culata . 

1 

Sres.  Cocal  y  Reig . 

L.  y  M. 

9 

9 

Remifá . 

1 

Barranco,  chueca  y  Val- 

verde . 

L.  y  M. 

9 

9 

Un  ensayo  general  ó  el  portal 

de  los  belenes . 

1 

Barbera,  Prieto  y  Reig. . . 

L.  y  M. 

9 

> 

De  Madrid  á  los  Corrales . 

2 

D.  Angel  Rubio. . 

M. 

7 

3 

El  hijo  de  Dios . 

2 

Sres.  Diaz  Escovar  y  Santaolaya 

L.  y  M. 

9 

9 

Novillos  en  P  Ivoranca  6  las 

hijas  de  Paco  Ternero. . , 

2 

Vega  y  Barbieri . 

L.  y  M. 

10 

3  c 

El  hermano  Balta'ar . 

3 

D  José  Es  tremerá . . 

L 

3  c 

El  milagro  de  la  Virgen.. 

3 

Sres.  Pina  y  chapi . 

L.  y  M. 

> 

9 

Los  fusileros . 

3 

Pina  Domínguez  y  Barbieri . 

L.  y  M. 

2  c 

Si  yo  fuera  rey . 

3 

D.  Mariano  Pina . 

1(2  L. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  c alie 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró¬ 
nimo;  de  D.  Antonio  de  San  Martin ,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Ros  i- 
do,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  CJ,  Puerta  del  Sol;  le 
D.  Saturnino  Calleja ,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  sefíoies 
Simón  y  C.* ,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valí  i. 
Pra^a  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquin  Duarte  de 
Mattos  Júnior ,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  G.  Lani'perti ,  Via  Ugo  Fóscolo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplar*  s 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


